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“La palabra es el fenómeno ideológico por 
excelencia”, dirá Voloshinov. Cada pala-
bra “es una arena de cruce y la lucha por los 
acentos sociales de diversas orientaciones. La 
palabra en los labios de un individuo aisla-
do aparece como producto de interacción de 
fuerzas sociales vivas”1.

La literatura, pensada entonces desde su 
materia prima, el signo ligústico –“que llega a 
ser arena de la lucha de clases”– ha sido tam-
bién arena para la lucha de las mujeres en la 
conquista por sus propios derechos. En ese 
particular teatro se va a disputar el sentido de 
las representaciones sociales de las mujeres, 
modelos y estereotipos de los que la literatura 

se hace eco en algunos casos para imponer-
los, mientras en otros permite cuestionarlos.

La escritora cordobesa María Teresa An-
druetto ha rescatado, en la reciente colección 
Narradoras Argentinas (EDUVIM), el derro-
tero y la obra de mujeres no registradas por el 
canon de la narrativa de ficción argentina: Li-
bertad Demitrópulos, Elvira Orphée, Sara Ga-
llardo o Amalia Jamilis son algunas de ellas. 
En el Foro de Arte, Cultura y Política reali-
zado en mayo en la Universidad de Córdoba 
–organizado por la juventud del PTS–, pudi-
mos conversar con ella sobre cómo las mu-
jeres escritoras, entre otras, han peleado a lo 
largo de la historia, también en nuestro país, 

para acceder a un espacio históricamente re-
servado a los varones: el de la palabra escrita 
como palabra pública. Lo que sigue son algu-
nas reflexiones sobre estos problemas2. 

La disputa por la palabra
Un cuarto propio, de Virginia Woolf, es uno 

de los textos fundamentales para pensar la re-
lación entre el arte, la literatura y las mujeres. 
Allí la autora plantea, casi en clave del “ma-
terialismo histórico”, cuáles son las contradic-
ciones y los problemas materiales y culturales 
a los que se enfrentaron las mujeres para po-
der escribir. La disposición de tiempo ocioso 
que permite dedicarse a la creación artística 
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confronta materialmente con la “doble cade-
na” que implica la asignación naturalizada 
de la maternidad o las tareas domésticas, del 
mismo modo que la imposibilidad de dispo-
ner de espacio propio, de “un cuarto propio”, 
para la concentración que requiere el trabajo 
literario. Esas serán, entre otras, las dificulta-
des con las que se encontraría una hipotética 
“hermana de Shakespeare” que hubiese teni-
do su mismo talento y capacidad.

Pero una vez que las mujeres conquistaron 
el derecho al “cuarto propio” y el derecho al 
uso de la palabra pública que entraña el dis-
curso literario, también allí, en ese terreno en 
disputa, se fue expresando la lucha de las mu-
jeres por las representaciones literarias (so-
ciales) de las mujeres mismas. 

En 1967, Liliana Heker publicaba un ensa-
yo, en diálogo con el clásico texto de Virginia 
Woolf, titulado Las hermanas de Shakespea-
re. Allí discutía la existencia de algo así como 
una “literatura femenina” que empezaba a lle-
nar góndolas de librerías y se transformaba en 
un “fenómeno” de mercado. Puede pensarse 
que dicho ensayo expresa, no ya la disputa 
por el acceso a la palabra literaria que carac-
terizó a la generación anterior rescatada por 
Andruetto, sino el derecho a que la escritu-
ra de mujeres sea considerada literatura lisa y 
llanamente, sin marcas de género, o al menos 
no más que las que posee una literatura escri-
ta por varones, en tanto, dirá Heker, 

construir vivencias y lenguajes ajenos es 
una de las magias de la literatura. En ese as-
pecto, yo diría que todo creador, hombre o 
mujer, dispone de una experiencia sin límites. 
O cuyo único límite lo fijan el deseo de inter-
narse en ese mundo ajeno y el trabajo y talen-
to con que se construye ese mundo3. 

Ello no implica que la condición de género, 
como señaló en la charla Andruetto, no sea 
una de las tantas “capas”, junto a la extrac-
ción de clase, la pertenencia regional, etc., 
que intervienen en lo que el escritor produce, 
pero ello no es exclusivo de la literatura escri-
ta por mujeres para hacer necesaria la adjeti-
vación de “su literatura”4.

Sin embargo, la existencia de la discusión 
planteada daría cuenta de que se produjo, a 
mediados de los años ‘50, un cambio en el 
mapa literario producto de las conquistas de 
las mujeres de esa generación previa –como 
el acceso a la educación superior o el voto–, 

trabajadores a nivel mundial, el avance de la 
explotación y la degradación social y el triun-
fo del individualismo como ideología de ma-
sas. Esto convivió con la incorporación de 
algunas demandas de derechos democráticos 
planteados por los “movimientos sociales” 
(incluido el feminismo) en las agendas de la 
políticas públicas para gestar un nuevo pacto 
entre las clases. 

Las feministas que hasta entonces eran “anti-
instituciones” y cuya pelea era en las calles jun-
to a los oprimidos, se integraron a la academia, 
recluyéndose en cátedras universitarias donde 
hubo una especie de “hiperespecialización”6 
en los estudios de género; fueron cooptadas 
por las instituciones del Estado y sus gobier-
nos, o bien fueron recluidas en las ONG, pa-
ra las que fluyeron cuantiosos fondos de los 
organismos de crédito internacional. Por otro 
lado, reducidos grupos de activistas (muchas 
de ellas, antiguas militantes de organizacio-
nes políticas) se mantuvieron independientes 
y evitaron la cooptación gubernamental pe-
ro quedaron actuando molecularmente, reu-
niéndose cada tanto en espacios como los 
Encuentros Nacionales de Mujeres –una ins-
tancia que comenzó siendo reducida y que en 
las últimas décadas fue ganando en masivi-
dad y visibilidad–.

Generaciones e hilos de continuidad
Sin embargo, podemos observar que uno de 

los efectos de esas peleas, aunque se dieran 
en general disociadas, podría encontrarse en 
los escritores y escritoras que Elsa Drucaroff, 
en su libro Los prisioneros de la torre, llamó 
la “generación de post dictadura”: una gene-
ración que comparte, entre otras caracterís-
ticas, el hecho de haber nacido después de 
la década del ‘60, que comienza a publicar a 
partir de los años ‘90 y para la cual la dicta-
dura es una referencia del pasado, una piedra 
de toque, pero sin tener ella la experiencia di-
recta de la derrota. 

En esta generación de post dictadura Druca-
roff observará, no solo en escritoras mujeres 
sino ya en los varones, una mirada “femeni-
na” (o “masculina nueva”, “femenizada”) en 
el sentido de “observar el mundo desde el in-
terés explícito o implícito del género oprimi-
do, una mirada que pierde la certeza cómoda 
del viejo estereotipo” sobre lo que “son” o 
“deben ser” las mujeres7.

Así, los textos narrativos de esta generación 
se caracterizan, en general, por representar 

que hará emerger cuantitativamente las ci-
fras de mujeres que escriben, evidenciando 
que la literatura no es escrita solamente por 
hombres.

Un signo propio
Si bien ya las escritoras de las generacio-

nes anteriores a la década del ‘60 van a cues-
tionar los estereotipos de género, es en las 
mujeres de la década siguiente donde se ob-
servarán las mayores rupturas (no solo esté-
ticas) –en un marco signado por el ascenso 
obrero y popular, con hitos como el Cordo-
bazo–, poniendo en discusión no solo el rol 
de la mujer en la sociedad sino el conjunto de 
las condiciones sociales en el que las muje-
res desarrollaban su vida junto a los explota-
dos por el capitalismo. Podemos observar que 
comienza a ser una constante la puesta en 
cuestión de los roles femeninos a través de la 
construcción de los personajes en la narrati-
va de autoras de esa generación como la pro-
pia Liliana Heker, Luisa Valenzuela (como en 
El gato eficaz o Hay que sonreír), Silvia Mo-
lloy (En breve cárcel), Tununa Mercado (Ca-
non de alcoba) o María Teresa Andruetto (La 
mujer en cuestión), ya sea que publiquen en 
los años ‘60 o a la salida de la dictadura cívi-
co militar. 

Las influencias que sobre las mujeres (sobre 
todo de clase media, entre las que podemos 
ubicar a las escritoras) ejerció el feminismo 
de la “segunda ola”, en la Argentina de los 
años ‘60, con demandas de libertades demo-
cráticas elementales como el derecho al abor-
to legal, la salud reproductiva o la denuncia 
de la violencia sexual, así como el surgimien-
to de los estudios sobre el origen de la opre-
sión de las mujeres y su historia5, se combinó 
con el proceso de ascenso en el que también 
las mujeres de la clase trabajadora y los secto-
res populares entraban en la vida pública por 
la vía de la lucha gremial o política, y cuestio-
naban en ese movimiento su rol de madres, 
hermanas, esposas. 

Este proceso de radicalización política, so-
cial y cultural que se dio entre fines de los 
‘60 y principio de los ‘80 a nivel mundial, fue 
cerrado por concesiones a las masas en los 
países centrales y por golpes contrarrevolu-
cionarios en la periferia (Argentina), lo que 
dejó a la defensiva al movimiento obrero y 
popular y junto con ello, a las mujeres. La 
larga “noche neoliberal” que se impuso tras 
la derrota significará la fragmentación de los 
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mujeres a partir de realizar un “trabajo litera-
rio” que antes, según la autora, 

pocos estaban dispuestos a encarar”, en tanto 
había que esforzarse por presentar a los perso-
najes femeninos no en función de estereotipos 
de género (como objetos de deseo –amadas, 
amantes fieles, putas o histéricas– o madres ab-
negadas o castradoras), 

sino personas que “además” son mujeres. A 
las mujeres les “ocurren otras cosas entre las 
cuales también puede estar parir, criar bien o 
mal, sentir o inspirar deseo sexual”8.

El cuestionamiento a los roles de género tam-
bién puede observarse en la construcción que 
los propios escritores varones hacen de los 
personajes masculinos, que se despliegan co-
mo personajes dolientes y contradictorios por 
verse conminados a asumir el rol de “machos” 
poderosos y fuertes, completos u orgullosos. 

En el caso de la escritura de varones, basta 
con pensar en dos novelas de Pablo Ramos: 
La ley de la ferocidad y En cinco minutos le-
vántate María. En la primera, se narra la vi-
da de un adulto joven, Gabriel, que sufre falta 
de un padre cariñoso que le prodigara algo 
tan elemental como un abrazo, y lo manifies-
ta ante el mundo en clave de autodestrucción. 
En la segunda se narran, desde el monólogo 
interior, las reflexiones y conclusiones de la 
madre de Gabriel en torno a la relación del 
padre con su hijo, y las formas en que se ex-
presó o no el amor, también hacia ella. 

Otro ejemplo de varones escribiendo en dis-
cusión con los estereotipos femeninos es Ser-
gio Olguín, autor de Las Extranjeras, donde 
se aborda desde una ficción en clave poli-
cial, la historia de las dos turistas francesas 
asesinadas en Salta en 2011. En esta nove-
la, así como las otras dos de la serie de Veró-
nica Rosenthal –La fragilidad de los cuerpos 
y No hay amores felices–, la protagonista ad-
quiere gran complejidad: una joven periodis-
ta que vive libremente su sexualidad, desoye 
el mandato de la maternidad y se mueve de 
manera independiente. Verónica es un perso-
naje sumamente contradictorio y no deja de 
“derrapar” a pesar de su conciencia sobre los 
modelos y conductas que impone el patriar-
cado a las mujeres. 

Según la autora de Los prisioneros de la to-
rre, se está por primera vez ante una “sensibi-
lidad que entiende que el sexo y los géneros 
son algo cultural, artificioso, atravesado por la 

injusticia social y así merece ser examinado”9.
En el caso de las mujeres escritoras, siguien-

do los hilos de continuidad en una política de 
representación del género de algunas escrito-
ras de la “generación de la militancia” seten-
tista y profundizándola, podemos observar la 
construcción de los personajes femeninos que 
abordan Gabriela Cabezón Cámara en su tri-
logía La virgen cabeza, Le viste la cara a dios 
y Romance de la negra rubia o Selva Almada 
con su novela Ladrilleros, donde se aborda el 
amor homosexual, así como en la crónica so-
bre los femicidios que se abre paso en Chicas 
muertas, por citar solo dos ejemplos10. 

Si ha surgido una nueva sensibilidad dis-
puesta a pensar el género desde otro lugar, 
para por otro lado, no poner en juego la ve-
rosimilitud en la construcción de los perso-
najes, sean masculinos o femeninos, también 
tendrá que ver con aquello que referíamos so-
bre el derrotero de la lucha de las mujeres; 
como señala Drucaroff, muchos de los y las 
escritoras de post dictadura, hicieron su paso 
por las universidades en los ‘80 y ‘90, aunque 
sus espacios de consagración no estuvieran 
estrictamente vinculados con aquellas.

 De alguna manera, podemos establecer la 
existencia de ciertos “hilos de continuidad” en 
la lucha de las mujeres (que algunos hombres 
también han tomado en sus manos) para im-
poner en la palabra, la orientación acorde a sus 
demandas y disputar contra los vestigios de la 
cultura patriarcal que asoma en la literatura y 
en la vida. Un sentido emancipador de las mu-
jeres que, a su vez, puede volver a la “arena” de 
la lucha de clases: las calles, los lugares de tra-
bajo, las escuelas y las universidades.

 
Dos veces junio

No siempre la aparición de estos temas o 
tratamientos implica que haya una concien-
cia acabada, en los y las escritoras de la ge-
neración de post dictadura, de la continuidad 
de esta pelea. Sin embargo, desde hace unos 
años, comenzamos a ver nuevamente a muje-
res y hombres que, tras la ruptura del orden 
conservador de la restauración burguesa que 
signó las últimas décadas y se agudiza al calor 
de una nueva crisis mundial, no solo disputan 
sentido en las palabras sino contra las institu-
ciones directamente responsables de la opre-
sión machista: la Iglesia, la Justicia, la policía, 
los empresarios, el propio Estado capitalista. 

La movilización masiva convocada el 3 
de junio de 2015 contra los femicidios y la 

violencia de género, surgida de mujeres que 
“trabajan” con la palabra (escritoras, perio-
distas, intelectuales) entre las cuales se en-
contraron algunas de las aquí nombradas, 
parece marcar que nuestra lucha vuelve a las 
calles y anticipa una nueva etapa para la pe-
lea por las reivindicaciones pendientes de las 
mujeres y otras identidades en el orden cultu-
ral, simbólico y material. 

El carácter de la nueva movilización que se 
desarrolló este junio11, donde se avanza se-
ñalando la directa responsabilidad del Estado 
capitalista en los femicidios, es un signo aus-
picioso porque empezamos a confluir en las 
calles quienes decimos basta a la opresión en 
cualquiera de sus formas, indicando la única 
perspectiva para exigir no solo el derecho a 
no ser encasilladas en representaciones este-
reotipadas, sino para que todas y cada una de 
quienes habitamos este mundo tengamos de-
recho al disfrute del arte y a la creación co-
mo experiencia de la más absoluta libertad. 
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